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hacia el Coatépetl, pasando sucesivamente por 
Tzompantitlan, Coaxalpan, Apétlac, la ladera y la 
cúspide del cerro. Al llegar ante su madre, fueron 
testigos del alumbramiento de su hermano Hui-
tzilopochtli, un joven varón bien pertrechado 
para la guerra y dispuesto a hacerles frente. Éste 
hendió de inmediato una mágica xiuhcóatl o ser-
piente de fuego en el torso de Coyolxauhqui, para 
luego decapitarla con ella y arrojarla hasta el pie 
de la elevación, donde cayó inerte y con su cuer-
po hecho trizas. Las hazañas de Huitzilopochtli 
concluyen cuando acomete a sus hermanos varo-
nes y los ahuyenta hacia el rumbo del cielo. 

Este apasionante relato nahua, trasvasado a la 
escritura alfabética en el Códice Florentino, se 
acompaña de dos ilustraciones. En la primera, ob-
servamos una Coatlicue identificada por su falda 
de ofidios y en actitud de parir a Huitzilopochtli, 
quien es figurado como un adulto provisto de un 
dardo, un propulsor y una rodela. En la segunda 
ilustración, Huitzilopochtli blande un macuá-
huitl y una rodela contra uno de los centzonhuitz-
náhuah, mientras que otro, un poco más abajo, 
se apresta al duelo. Entre los combatientes se le-
vanta la glífica imagen del cerro con la serpiente 
que le da su nombre. También advertimos, a la 
mitad de la ladera, una cabeza humana cercena-
da, mientras que al pie yace un cadáver acéfalo y 
descuartizado. Pudiera entenderse que tales seg-
mentos corporales pertenecen a Coyolxauhqui. 
Sin embargo, el cuerpo es a todas luces masculi-
no y viste un braguero. Además, el personaje ca-
rece de las insignias faciales de la hermana de Hui-
tzilopochtli y su peinado es el propio de un varón. 

Hace más de un siglo, las distintas versiones 
de este relato fueron analizados por Eduard Se-
ler, quien de manera perspicaz identificó a Hui-
tzilopochtli con el joven Sol naciente, a Coyolxau-
hqui con la Luna y a los centzonhuitznáhuah con 
las estrellas, explicando el mito como la lucha as-
tral entre el poder diurno y el nocturno. Nosotros 
coincidimos con esta interpretación, al tiempo 
que entendemos el pasaje del Códice Florentino 
como la clásica expresión de un mito canónico 
mesoamericano, en el que la narración empie- 
za con una situación estable de ausencia, conti-
núa con una aventura divina desequilibrante y 
concluye con un acto creador en el tiempo-espa-
cio de las criaturas. 

En este caso específico, el sentido nodal del 
mito se centra en la existencia primigenia de un 
dominio nocturno, en el sucesivo desenvolvi-

miento gradual de una fuerza diurna y en la supe-
ración final de la noche por un impulso que pro-
duce el dinamismo permanente del ciclo co- 
tidiano oscuridad/luz en forma de una contienda  
divina. Esta narración se refiere concretamente a 
la salida cotidiana del Sol, por lo que corresponde 
a un mito muy diferente al de Nanahuatzin en Teo-
tihuacan. Este último expone el inicio del mundo 
con la aparición prístina del astro y la sujeción de 
todas las criaturas a su dominio. 

En este artículo exploramos un caso para-
digmático de la tradición religiosa mesoa-
mericana en el que se imbrican de manera 

indisoluble un mito, un escenario arquitectónico 
y un rito. Para ello nos valemos de un rico y diver-
so cúmulo de información que se remonta a los 
siglos xv y xvi de nuestra era, y que comprende 
desde las pictografías indígenas, pasando por los 
documentos históricos redactados en caracteres 
latinos, hasta los contextos arqueológicos que 
nosotros mismos hemos excavado en la antigua 
isla de Tenochtitlan. 

Nos hemos fijado como objetivo profundizar 
en la centenaria propuesta de que la narración 
del divino alumbramiento de Huitzilopochtli 
tuvo su más claro correlato mundano en el Tem-
plo Mayor, quedando así vinculada la esfera ideal 
con la esfera material de la realidad o, en otros 
términos, el imaginario con la creación tangible. 
Como es bien sabido, el célebre mito mexica era 
evocado por doquier en esa mole de tierra, pie-
dra, madera y estuco que alcanzó los 45 m de al-
tura, tanto a través de su proyecto constructivo 
como de su programa iconográfico. En efecto, la 
arquitectura, la pintura mural y la escultura po-
licromada le conferían a la principal edificación 

religiosa del imperio las cualidades idóneas para 
ser utilizada como teatro de rememoración ri-
tual. Veamos, a continuación, este asunto por par-
tes y, para ello, comencemos por la esfera ideal.

El mito 

Hasta nuestros días han sobrevivido varias evo-
caciones poéticas y versiones narrativas del mito 
del nacimiento de Huitzilopochtli, de las cuales 
la más completa y conocida es la consignada en 
el Códice Florentino de fray Bernardino de Saha-
gún. Recordemos aquí sus elementos básicos:

Todo comienza con la cotidiana penitencia 
que una mujer llamada Coatlicue cumplía en la 
cima del Coatépetl, “cerro de las serpientes”. Un 
día, cuando ella estaba barriendo, advirtió la pre-
sencia de un plumón mientras descendía justo 
frente a sus ojos. Sin titubear, lo retuvo con sus 
manos y lo colocó sobre su vientre, acto que tuvo 
como consecuencia un milagroso embarazo. Muy 
pronto, Coyolxauhqui y los centzonhuitznáhuah, 
hijos de Coatlicue, se enteraron de la inexplica-
ble transgresión y, sintiéndose deshonrados, to-
maron la determinación de ir a matar a quien les 
había dado vida. Con ese fin, emprendieron ruta 

HUESOS CRUZADOS Y 
CORAZONES TORCIDOS

Una ofrenda con insignias de oro al pie 
del Templo Mayor de Tenochtitlan

Gerardo Pedraza Rubio, Leonardo López Luján y Nicolás Fuentes Hoyos

En septiembre de 2015 y tras cinco siglos de enterramiento, salió a la luz un excepcional 

conjunto de objetos de oro en el Centro Histórico de la Ciudad de México. Cuando se 

construía un nuevo puente peatonal en el cruce de las calles de Argentina y Guatemala, 

los arqueólogos se toparon con las mismísimas insignias de la diosa lunar Coyolxauhqui, 

que rememoran el mito de nacimiento de su hermano, el solar Huitzilopochtli.

El portentoso nacimiento de 
Huitzilopochtli y su enfrenta-
miento contra Coyolxauhqui 
y los centzonhuitznáhuah. 
Códice Florentino, lib. III, f. 3v.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Los cuatro puntos cardinales 

regresan a tu ombligo.

En tu vientre golpea el día, 

armado.

Octavio Paz, “Diosa azteca”, 

“Piedras sueltas”, en 

Libertad bajo palabra 

a Patricia Plunket



DOSIER

44 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA HUESOS CRUZADOS Y CORAZONES TORCIDOS / 45

hacia el Coatépetl, pasando sucesivamente por 
Tzompantitlan, Coaxalpan, Apétlac, la ladera y la 
cúspide del cerro. Al llegar ante su madre, fueron 
testigos del alumbramiento de su hermano Hui-
tzilopochtli, un joven varón bien pertrechado 
para la guerra y dispuesto a hacerles frente. Éste 
hendió de inmediato una mágica xiuhcóatl o ser-
piente de fuego en el torso de Coyolxauhqui, para 
luego decapitarla con ella y arrojarla hasta el pie 
de la elevación, donde cayó inerte y con su cuer-
po hecho trizas. Las hazañas de Huitzilopochtli 
concluyen cuando acomete a sus hermanos varo-
nes y los ahuyenta hacia el rumbo del cielo. 

Este apasionante relato nahua, trasvasado a la 
escritura alfabética en el Códice Florentino, se 
acompaña de dos ilustraciones. En la primera, ob-
servamos una Coatlicue identificada por su falda 
de ofidios y en actitud de parir a Huitzilopochtli, 
quien es figurado como un adulto provisto de un 
dardo, un propulsor y una rodela. En la segunda 
ilustración, Huitzilopochtli blande un macuá-
huitl y una rodela contra uno de los centzonhuitz-
náhuah, mientras que otro, un poco más abajo, 
se apresta al duelo. Entre los combatientes se le-
vanta la glífica imagen del cerro con la serpiente 
que le da su nombre. También advertimos, a la 
mitad de la ladera, una cabeza humana cercena-
da, mientras que al pie yace un cadáver acéfalo y 
descuartizado. Pudiera entenderse que tales seg-
mentos corporales pertenecen a Coyolxauhqui. 
Sin embargo, el cuerpo es a todas luces masculi-
no y viste un braguero. Además, el personaje ca-
rece de las insignias faciales de la hermana de Hui-
tzilopochtli y su peinado es el propio de un varón. 

Hace más de un siglo, las distintas versiones 
de este relato fueron analizados por Eduard Se-
ler, quien de manera perspicaz identificó a Hui-
tzilopochtli con el joven Sol naciente, a Coyolxau-
hqui con la Luna y a los centzonhuitznáhuah con 
las estrellas, explicando el mito como la lucha as-
tral entre el poder diurno y el nocturno. Nosotros 
coincidimos con esta interpretación, al tiempo 
que entendemos el pasaje del Códice Florentino 
como la clásica expresión de un mito canónico 
mesoamericano, en el que la narración empie- 
za con una situación estable de ausencia, conti-
núa con una aventura divina desequilibrante y 
concluye con un acto creador en el tiempo-espa-
cio de las criaturas. 

En este caso específico, el sentido nodal del 
mito se centra en la existencia primigenia de un 
dominio nocturno, en el sucesivo desenvolvi-

miento gradual de una fuerza diurna y en la supe-
ración final de la noche por un impulso que pro-
duce el dinamismo permanente del ciclo co- 
tidiano oscuridad/luz en forma de una contienda  
divina. Esta narración se refiere concretamente a 
la salida cotidiana del Sol, por lo que corresponde 
a un mito muy diferente al de Nanahuatzin en Teo-
tihuacan. Este último expone el inicio del mundo 
con la aparición prístina del astro y la sujeción de 
todas las criaturas a su dominio. 

En este artículo exploramos un caso para-
digmático de la tradición religiosa mesoa-
mericana en el que se imbrican de manera 

indisoluble un mito, un escenario arquitectónico 
y un rito. Para ello nos valemos de un rico y diver-
so cúmulo de información que se remonta a los 
siglos xv y xvi de nuestra era, y que comprende 
desde las pictografías indígenas, pasando por los 
documentos históricos redactados en caracteres 
latinos, hasta los contextos arqueológicos que 
nosotros mismos hemos excavado en la antigua 
isla de Tenochtitlan. 

Nos hemos fijado como objetivo profundizar 
en la centenaria propuesta de que la narración 
del divino alumbramiento de Huitzilopochtli 
tuvo su más claro correlato mundano en el Tem-
plo Mayor, quedando así vinculada la esfera ideal 
con la esfera material de la realidad o, en otros 
términos, el imaginario con la creación tangible. 
Como es bien sabido, el célebre mito mexica era 
evocado por doquier en esa mole de tierra, pie-
dra, madera y estuco que alcanzó los 45 m de al-
tura, tanto a través de su proyecto constructivo 
como de su programa iconográfico. En efecto, la 
arquitectura, la pintura mural y la escultura po-
licromada le conferían a la principal edificación 

religiosa del imperio las cualidades idóneas para 
ser utilizada como teatro de rememoración ri-
tual. Veamos, a continuación, este asunto por par-
tes y, para ello, comencemos por la esfera ideal.

El mito 

Hasta nuestros días han sobrevivido varias evo-
caciones poéticas y versiones narrativas del mito 
del nacimiento de Huitzilopochtli, de las cuales 
la más completa y conocida es la consignada en 
el Códice Florentino de fray Bernardino de Saha-
gún. Recordemos aquí sus elementos básicos:

Todo comienza con la cotidiana penitencia 
que una mujer llamada Coatlicue cumplía en la 
cima del Coatépetl, “cerro de las serpientes”. Un 
día, cuando ella estaba barriendo, advirtió la pre-
sencia de un plumón mientras descendía justo 
frente a sus ojos. Sin titubear, lo retuvo con sus 
manos y lo colocó sobre su vientre, acto que tuvo 
como consecuencia un milagroso embarazo. Muy 
pronto, Coyolxauhqui y los centzonhuitznáhuah, 
hijos de Coatlicue, se enteraron de la inexplica-
ble transgresión y, sintiéndose deshonrados, to-
maron la determinación de ir a matar a quien les 
había dado vida. Con ese fin, emprendieron ruta 

HUESOS CRUZADOS Y 
CORAZONES TORCIDOS

Una ofrenda con insignias de oro al pie 
del Templo Mayor de Tenochtitlan

Gerardo Pedraza Rubio, Leonardo López Luján y Nicolás Fuentes Hoyos

En septiembre de 2015 y tras cinco siglos de enterramiento, salió a la luz un excepcional 

conjunto de objetos de oro en el Centro Histórico de la Ciudad de México. Cuando se 

construía un nuevo puente peatonal en el cruce de las calles de Argentina y Guatemala, 

los arqueólogos se toparon con las mismísimas insignias de la diosa lunar Coyolxauhqui, 

que rememoran el mito de nacimiento de su hermano, el solar Huitzilopochtli.

El portentoso nacimiento de 
Huitzilopochtli y su enfrenta-
miento contra Coyolxauhqui 
y los centzonhuitznáhuah. 
Códice Florentino, lib. III, f. 3v.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Los cuatro puntos cardinales 

regresan a tu ombligo.

En tu vientre golpea el día, 

armado.

Octavio Paz, “Diosa azteca”, 

“Piedras sueltas”, en 

Libertad bajo palabra 

a Patricia Plunket



DOSIER

46 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA HUESOS CRUZADOS Y CORAZONES TORCIDOS / 47

El mito y el escenario 
arquitectónico 

Inspirado por las ideas de Seler, Eduardo Matos 
Moctezuma ha afirmado que el Templo Mayor de 
Tenochtitlan cristalizaba el mito de Huitzilopo-
chtli. La prueba más contundente de su dicho la 
constituye el espectacular monolito de la seléni-
ca Coyolxauhqui de la etapa IVb, encontrado el 
21 de febrero de 1978, en el cual la diosa se repre-
sentó decapitada y desmembrada. Con toda ra-
zón, Matos observa que este monolito fue colo-
cado exactamente al pie de la escalinata que 
conducía a la cima de la pirámide, donde se ha-
llaba triunfante y en posición cenital la imagen 
del solar Huitzilopochtli. 

Señala igualmente que ciertos elementos ar-
quitectónicos del Templo Mayor recuerdan el 
nombre Coatépetl. Éste se enuncia, a su juicio, a 
través de las cuatro grandes cabezas de serpien-
te que rematan las alfardas y de las burdas pie-
dras saledizas empotradas en los cuerpos sucesi-
vos de la pirámide. Bajo esta lógica, los ofidios 
tendrían valor de cóa[tl], mientras que las piedras 
responderían al carácter montaraz de tépetl. 

Sobre esta base firme, Matos construye a con-
tinuación una serie de hipótesis que intentan dar-
le coherencia a otros elementos del programa ico-
nográfico del Templo Mayor. Sugiere, por ejemplo, 
que las grandes esculturas antropomorfas que él 
descubrió sobre la escalinata meridional de la eta-
pa III eran las efigies de los centzonhuitznáhuah 
a las que se refiere Fernando Alvarado Tezozó-
moc cuando afirma que los hermanos guerreros 
de Huitzilopochtli estaban figurados con rodelas 
alrededor de la pirámide. De manera concomi-
tante, Matos asume que el rostro humano escul-
pido en el último escalón de la etapa II represen-
ta a Cuahuitlícac y que, posiblemente, la célebre 
escultura de la Coatlicue hubiera estado en la 
cima del Templo Mayor, tal y como lo han expues-
to otros autores. 

A los monumentos enumerados por Matos, 
nosotros pudiéramos agregar, por un lado, las pin-
turas murales por él descubiertas en 1979 en el 
interior de la capilla de Huitzilopochtli corres-
pondiente a la etapa II y, por el otro, las tres es-
culturas que exhumamos por completo en 1987 
en la etapa IVa-1. El conjunto pictórico en cues-
tión, aunque muy destruido, representa un abi-
garrado cúmulo de armas y lujosos arreos milita-
res, entre ellos rodelas, dardos, banderas y divisas, 

La ofrenda 167 del Templo Mayor fue hallada en la plataforma del edificio 
dedicado a Huitzilopochtli; estaba alineada con las dos efigies de Coyol-

xauhqui. Templo Mayor de Tenochtitlan.
DIBUJO: M. DE ANDA / PROYECTO TEMPLO MAYOR (PTM) 

Los dones de la ofrenda 167 estaban aprisionados en una mezcla solidificada de cal, 
arena y gravilla. Su remoción tuvo que ser sumamente cuidadosa. 

FOTO: M. ISLAS / PTM
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FOTO: M. ISLAS / PTM

Asociados a las orejeras de Coyolxauhqui, había 
ocho cascabeles de oro, que representan las 

insignias que la deidad lucía sobre las mejillas.
FOTOS: M. ISLAS / PTM

Cuatro piezas de oro que representan la imagen mexica convencional del 
corazón humano. Fotos de anverso y reverso.

FOTOS: M. ISLAS / PTM

Máscara de Coyolxauhqui de diorita, con las 
orejeras y cascabeles característicos de la diosa. 

Peabody Museum, Universidad de Harvard.
FOTO: CORTESÍA DEL PEABODY MUSEUM, 

HARVARD UNIVERSITY Uno de los corazones de oro fue deformado 
intencionalmente por los dedos del sacerdote.

FOTO: M. ISLAS / PTM

Vista de planta de la cavidad donde fue depositada la ofrenda 167. Se ven varios cuchillos 
de pedernal, caracoles y ornamentos de oro.

FOTO: M. ISLAS / PTM

Cuatro pares de huesos largos cruzados, símbolo de la muerte. Fotos de anverso y reverso.
FOTO: M. ISLAS / PTM

Coyolxauhqui decapitada y desmembrada. 
Etapa IVa-1 del Templo Mayor de Tenochtitlan. 
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instalación sucesiva de un colector de aguas ne-
gras, en el año de 1900, de una tubería de hierro 
colado en la década de los cincuenta, de un trans-
formador eléctrico de la Compañía de Luz y Fuer-
za en los setenta, de un pozo de visita de Teléfo-
nos de México en los noventa y de una tubería de 
polietileno de alta densidad en 2011. 

Aún así, durante las exploraciones pudimos 
documentar una compleja superposición de ras-
gos arquitectónicos modernos, decimonónicos, 
coloniales y prehispánicos, amén de cinco depó-
sitos rituales mexicas. Entre estos últimos, el que 
ahora nos ocupa fue bautizado con el nombre téc-
nico de ofrenda 167. El 11 de septiembre de 2015 
varios ornamentos de oro brillaron esplendoro-
samente con los rayos matutinos del Sol, anun-
ciándonos su presencia a dos metros de profun-
didad desde el nivel de la calle. 

El análisis preliminar de los contextos arqueo-
lógicos revela que la ofrenda 167 fue depositada 
hace poco más de cinco siglos en el núcleo cons-
tructivo de la plataforma, para consagrar una nue-
va y ambiciosa ampliación del Templo Mayor co-
misionada por Ahuítzotl. El depósito ritual se hizo 
dentro de una cavidad circular, limitada por te-
zontles y que apenas alcanzaba los 80 cm de diá-
metro y los 36 cm de fondo. La mayor parte de los 
dones que encerraba este exiguo espacio se alinea-
ban con la eclíptica solar y tenían su extremo pro-
ximal apuntado hacia el ocaso. Lo anterior indica 
que el sacerdote los inhumó estando postrado fren-
te a la fachada principal de la pirámide y con la mi-
rada dirigida hacia la capilla de Huitzilopochtli. 

Al fondo de la cavidad dispuso una fina capa 
de arena, al parecer marina, sobre la que colocó 
uno a uno 27 cuchillos, 17 puntas de proyectil y 
seis diminutos tzotzopaztli o machetes de tejido 
elaborados con pedernal; cinco cuentas y 192 las-
cas de piedras verdes; un pequeño átlatl o propul-
sor elaborado con un caracol Turbinella angula-
ta del Atlántico; una concha Pinctada mazatlanica 
del Pacífico; 11 pendientes de caracol Oliva julie-
ta, también del Pacífico; ocho cascabeles de co-
bre, ocho más de oro, así como 12 insignias de 
este metal amarillo. Completaban el depósito una 
serpiente de cascabel del género Crotalus, ade-
más de fragmentos de copal, carbón y madera. 
Tras concluir la oblación, el oficiante o sus asis-
tentes vertieron una argamasa compuesta de cal, 
arena y gravilla de tezontle directamente sobre 
los dones, quedando éstos irremisiblemente apri-
sionados al solidificarse la mezcla. 

Aunque aún no logramos descifrar la lógica en 
la distribución espacial de este conjunto de do-
nes, es claro que la mayor parte estaban reparti-
dos regularmente en la cavidad y rodeados por 
cascabeles de cobre y pendientes de caracol. Nos 
sorprende el claro predominio de artefactos vin-
culados simbólicamente con el sacrificio y la gue-
rra. Por un lado, se encontrarían los numerosos 
cuchillos de pedernal y, por el otro, las abundan-
tes figuraciones en miniatura del dardo, el pro-
pulsor y el machete de tejido. Recordemos que 
este último se erige en la iconografía del Centro 
de México como el arma femenina por excelen-
cia. En efecto, proliferan las escenas donde  
mujeres guerreras blanden el tzotzopaztli de ma-
nera amenazadora en códices como el Magliabe-
chiano, el Telleriano-Remensis y los Primeros  
Memoriales, o en esculturas como la efigie neo-
tolteca del Pasaje Catedral y la Piedra de Tízoc. 
En la mayoría de esos casos, podemos identificar-
las con la belicosa diosa Cihuacóatl. 

todos vinculados al dios solar y de la guerra. El 
conjunto escultórico, por su parte, se compone 
de una rudimentaria efigie de Coyolxauhqui, así 
como de una estera de serpientes y una losa con 
un escudo, una bandera y cuatro dardos en relie-
ve. La diosa, decapitada y desmembrada, es figu-
rada aquí como víctima arquetípica que yace en 
la base del cerro-pirámide. Las armas, por su par-
te, conmemoran el enfrentamiento entre el Sol y 
la Luna, al tiempo que santifican la guerra como 
vía de aprovisionamiento del alimento divino. La 
estera, finalmente, alude al augurio según el cual 
quienes se sentaban sobre este entramado de ser-
pientes encontrarían ya la muerte, como le suce-
dió a Coyolxauhqui, ya el poder, como le aconte-
ció a Huitzilopochtli. 

El mito y la teatralización ritual 

De acuerdo con Seler, el sobrenombre Coatépetl 
que recibía el Templo Mayor en los documentos 
históricos hacía totalmente explícita su calidad 
de palestra de teatralización ritual, escenario 
donde una rápida procesión con la imagen de Hui-
tzilopochtli –realizada durante la fiesta de pan-
quetzaliztli– dramatizaría la ofensiva mítica con-
tra los centzonhuitnáhuah. El sabio alemán hacía 
ver que tal conexión se tornaba aún más eviden-
te en los nombres Tzompantlitlan, Coaxalpan y 
Apétlac que recibían tanto los lugares visitados 
por Coyolxauhqui y los centzonhuitznáhuah en 
el mito como la renglera de cráneos-trofeo que se 
encontraba frente al Templo Mayor, la base de esta 
pirámide y su plataforma.

A partir de Seler, investigadores como Yólotl 
González, Miguel León-Portilla, Eduardo Matos, 
H. B. Nicholson y Michel Graulich han desarro-
llado la idea de que el Templo Mayor se convertía 
durante panquetzaliztli en el eje ritual de la reac-
tualización anual del mito. Entre sus argumen-
tos, destaca un pasaje de Sahagún, donde se se-
ñala que en esa veintena “nacía Huitzilopochtli”. 
En el mismo tenor, este cronista, al enumerar los 
edificios comprendidos en el recinto sagrado, 
menciona que en el Huitznáhuac Teucalli “mata-
ban las imágenes de los dioses que llamaban cen-
tzonhuitznáhuah a honra de Huitzilopuchtli, y 
también mataban muchos captivos… cada año, 
en la fiesta de panquetzaliztli”.

De manera concomitante, ciertos nombres y 
atavíos de los actores rituales, cantos, cuadros, 
bebidas y objetos de culto develan su trasfondo 

mítico en la descripción de esta fiesta, evocando 
pasajes del drama cósmico por medio de su dra-
matización terrenal. Por ejemplo, en una de las 
partes más espectaculares de la ceremonia, un sa-
cerdote descendía del Templo Mayor con un ha-
chón de ocote en forma de serpiente, con cabeza 
y cola hechas de papel, y que tenía plumas rojas 
entre las fauces simulando fuego. La serpiente 
fantástica bajaba culebreando y revolviendo la 
lengua hasta la base de la pirámide, donde era en-
cendida para quemar los papeles sacrificiales lla-
mados tetéhuitl, representaciones materializa-
das y metafóricas de los centzonhuitznáhuah. 
Esta figuración recibía el significativo nombre de 
xiuhcóatl, indicando ser el arma con que Huitzi-
lopochtli había matado a sus hermanos. 

El mito y la materialización ritual 

En nuestras más recientes excavaciones al pie del 
Templo Mayor se ha descubierto una manera dife-
rente de evocar el mito de Huitzilopochtli, la cual 
es complementaria a sus narraciones orales y es-
critas, a su alusión en cantares, a su dramatización 
ritual y a su cristalización iconográfica en la arqui-
tectura, la pintura y la escultura de la pirámide. 
Aunque distinta, esta manera de expresión hasta 
ahora desconocida para nosotros forma parte del 
mismo complejo significativo, de una suerte de có-
digo general o metalenguaje que explica de varia-
das formas un fenómeno tan trascendental como 
es la salida cotidiana del Sol. Nos referimos a la obla-
ción, es decir, a la donación de objetos a las divini-
dades, acción ritual que se materializa en la ofren-
da. En términos muy generales, digamos que la 
oblación consiste en la entrega de dones a la divi-
nidad con el fin de entablar una comunicación con 
ella, de rendirle homenaje, de propiciarla y de ob-
tener, a la postre, una retribución. En este caso, se 
trata de dones que fueron enterrados de manera 
definitiva en las entrañas de un edificio de culto. 

Los hallazgos a los que nos referimos fueron 
realizados recientemente por nuestro equipo, du-
rante un salvamento arqueológico con motivo de 
la construcción del nuevo puente peatonal que 
une las calles de Argentina y Guatemala, en el Cen-
tro Histórico de la Ciudad de México. Dicho puen-
te pasa en voladizo por encima de la plataforma 
del Templo Mayor perteneciente a la etapa VI, am-
pliación que se remonta a la última década del si-
glo xv. Por desgracia, encontramos severamente 
dañada esta sección de la pirámide a causa de la 
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instalación sucesiva de un colector de aguas ne-
gras, en el año de 1900, de una tubería de hierro 
colado en la década de los cincuenta, de un trans-
formador eléctrico de la Compañía de Luz y Fuer-
za en los setenta, de un pozo de visita de Teléfo-
nos de México en los noventa y de una tubería de 
polietileno de alta densidad en 2011. 

Aún así, durante las exploraciones pudimos 
documentar una compleja superposición de ras-
gos arquitectónicos modernos, decimonónicos, 
coloniales y prehispánicos, amén de cinco depó-
sitos rituales mexicas. Entre estos últimos, el que 
ahora nos ocupa fue bautizado con el nombre téc-
nico de ofrenda 167. El 11 de septiembre de 2015 
varios ornamentos de oro brillaron esplendoro-
samente con los rayos matutinos del Sol, anun-
ciándonos su presencia a dos metros de profun-
didad desde el nivel de la calle. 

El análisis preliminar de los contextos arqueo-
lógicos revela que la ofrenda 167 fue depositada 
hace poco más de cinco siglos en el núcleo cons-
tructivo de la plataforma, para consagrar una nue-
va y ambiciosa ampliación del Templo Mayor co-
misionada por Ahuítzotl. El depósito ritual se hizo 
dentro de una cavidad circular, limitada por te-
zontles y que apenas alcanzaba los 80 cm de diá-
metro y los 36 cm de fondo. La mayor parte de los 
dones que encerraba este exiguo espacio se alinea-
ban con la eclíptica solar y tenían su extremo pro-
ximal apuntado hacia el ocaso. Lo anterior indica 
que el sacerdote los inhumó estando postrado fren-
te a la fachada principal de la pirámide y con la mi-
rada dirigida hacia la capilla de Huitzilopochtli. 

Al fondo de la cavidad dispuso una fina capa 
de arena, al parecer marina, sobre la que colocó 
uno a uno 27 cuchillos, 17 puntas de proyectil y 
seis diminutos tzotzopaztli o machetes de tejido 
elaborados con pedernal; cinco cuentas y 192 las-
cas de piedras verdes; un pequeño átlatl o propul-
sor elaborado con un caracol Turbinella angula-
ta del Atlántico; una concha Pinctada mazatlanica 
del Pacífico; 11 pendientes de caracol Oliva julie-
ta, también del Pacífico; ocho cascabeles de co-
bre, ocho más de oro, así como 12 insignias de 
este metal amarillo. Completaban el depósito una 
serpiente de cascabel del género Crotalus, ade-
más de fragmentos de copal, carbón y madera. 
Tras concluir la oblación, el oficiante o sus asis-
tentes vertieron una argamasa compuesta de cal, 
arena y gravilla de tezontle directamente sobre 
los dones, quedando éstos irremisiblemente apri-
sionados al solidificarse la mezcla. 

Aunque aún no logramos descifrar la lógica en 
la distribución espacial de este conjunto de do-
nes, es claro que la mayor parte estaban reparti-
dos regularmente en la cavidad y rodeados por 
cascabeles de cobre y pendientes de caracol. Nos 
sorprende el claro predominio de artefactos vin-
culados simbólicamente con el sacrificio y la gue-
rra. Por un lado, se encontrarían los numerosos 
cuchillos de pedernal y, por el otro, las abundan-
tes figuraciones en miniatura del dardo, el pro-
pulsor y el machete de tejido. Recordemos que 
este último se erige en la iconografía del Centro 
de México como el arma femenina por excelen-
cia. En efecto, proliferan las escenas donde  
mujeres guerreras blanden el tzotzopaztli de ma-
nera amenazadora en códices como el Magliabe-
chiano, el Telleriano-Remensis y los Primeros  
Memoriales, o en esculturas como la efigie neo-
tolteca del Pasaje Catedral y la Piedra de Tízoc. 
En la mayoría de esos casos, podemos identificar-
las con la belicosa diosa Cihuacóatl. 

todos vinculados al dios solar y de la guerra. El 
conjunto escultórico, por su parte, se compone 
de una rudimentaria efigie de Coyolxauhqui, así 
como de una estera de serpientes y una losa con 
un escudo, una bandera y cuatro dardos en relie-
ve. La diosa, decapitada y desmembrada, es figu-
rada aquí como víctima arquetípica que yace en 
la base del cerro-pirámide. Las armas, por su par-
te, conmemoran el enfrentamiento entre el Sol y 
la Luna, al tiempo que santifican la guerra como 
vía de aprovisionamiento del alimento divino. La 
estera, finalmente, alude al augurio según el cual 
quienes se sentaban sobre este entramado de ser-
pientes encontrarían ya la muerte, como le suce-
dió a Coyolxauhqui, ya el poder, como le aconte-
ció a Huitzilopochtli. 

El mito y la teatralización ritual 

De acuerdo con Seler, el sobrenombre Coatépetl 
que recibía el Templo Mayor en los documentos 
históricos hacía totalmente explícita su calidad 
de palestra de teatralización ritual, escenario 
donde una rápida procesión con la imagen de Hui-
tzilopochtli –realizada durante la fiesta de pan-
quetzaliztli– dramatizaría la ofensiva mítica con-
tra los centzonhuitnáhuah. El sabio alemán hacía 
ver que tal conexión se tornaba aún más eviden-
te en los nombres Tzompantlitlan, Coaxalpan y 
Apétlac que recibían tanto los lugares visitados 
por Coyolxauhqui y los centzonhuitznáhuah en 
el mito como la renglera de cráneos-trofeo que se 
encontraba frente al Templo Mayor, la base de esta 
pirámide y su plataforma.

A partir de Seler, investigadores como Yólotl 
González, Miguel León-Portilla, Eduardo Matos, 
H. B. Nicholson y Michel Graulich han desarro-
llado la idea de que el Templo Mayor se convertía 
durante panquetzaliztli en el eje ritual de la reac-
tualización anual del mito. Entre sus argumen-
tos, destaca un pasaje de Sahagún, donde se se-
ñala que en esa veintena “nacía Huitzilopochtli”. 
En el mismo tenor, este cronista, al enumerar los 
edificios comprendidos en el recinto sagrado, 
menciona que en el Huitznáhuac Teucalli “mata-
ban las imágenes de los dioses que llamaban cen-
tzonhuitznáhuah a honra de Huitzilopuchtli, y 
también mataban muchos captivos… cada año, 
en la fiesta de panquetzaliztli”.

De manera concomitante, ciertos nombres y 
atavíos de los actores rituales, cantos, cuadros, 
bebidas y objetos de culto develan su trasfondo 

mítico en la descripción de esta fiesta, evocando 
pasajes del drama cósmico por medio de su dra-
matización terrenal. Por ejemplo, en una de las 
partes más espectaculares de la ceremonia, un sa-
cerdote descendía del Templo Mayor con un ha-
chón de ocote en forma de serpiente, con cabeza 
y cola hechas de papel, y que tenía plumas rojas 
entre las fauces simulando fuego. La serpiente 
fantástica bajaba culebreando y revolviendo la 
lengua hasta la base de la pirámide, donde era en-
cendida para quemar los papeles sacrificiales lla-
mados tetéhuitl, representaciones materializa-
das y metafóricas de los centzonhuitznáhuah. 
Esta figuración recibía el significativo nombre de 
xiuhcóatl, indicando ser el arma con que Huitzi-
lopochtli había matado a sus hermanos. 

El mito y la materialización ritual 

En nuestras más recientes excavaciones al pie del 
Templo Mayor se ha descubierto una manera dife-
rente de evocar el mito de Huitzilopochtli, la cual 
es complementaria a sus narraciones orales y es-
critas, a su alusión en cantares, a su dramatización 
ritual y a su cristalización iconográfica en la arqui-
tectura, la pintura y la escultura de la pirámide. 
Aunque distinta, esta manera de expresión hasta 
ahora desconocida para nosotros forma parte del 
mismo complejo significativo, de una suerte de có-
digo general o metalenguaje que explica de varia-
das formas un fenómeno tan trascendental como 
es la salida cotidiana del Sol. Nos referimos a la obla-
ción, es decir, a la donación de objetos a las divini-
dades, acción ritual que se materializa en la ofren-
da. En términos muy generales, digamos que la 
oblación consiste en la entrega de dones a la divi-
nidad con el fin de entablar una comunicación con 
ella, de rendirle homenaje, de propiciarla y de ob-
tener, a la postre, una retribución. En este caso, se 
trata de dones que fueron enterrados de manera 
definitiva en las entrañas de un edificio de culto. 

Los hallazgos a los que nos referimos fueron 
realizados recientemente por nuestro equipo, du-
rante un salvamento arqueológico con motivo de 
la construcción del nuevo puente peatonal que 
une las calles de Argentina y Guatemala, en el Cen-
tro Histórico de la Ciudad de México. Dicho puen-
te pasa en voladizo por encima de la plataforma 
del Templo Mayor perteneciente a la etapa VI, am-
pliación que se remonta a la última década del si-
glo xv. Por desgracia, encontramos severamente 
dañada esta sección de la pirámide a causa de la 
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Pero más allá de estas bellas creaciones de pie-
dra y concha asociadas al sacrificio y la guerra, 
son los artefactos de oro (que pesan 36 g en total) 
los que nos ofrecen las mejores pistas para deve-
lar el sentido oculto de la ofrenda 167. Mencione-
mos, en primer lugar, la presencia de cuatro  
pares de huesos largos cruzados u omicallo, sím-
bolos panmesoamericanos de la muerte. 

Hablemos, en segundo lugar, de dos bellos pa-
res de orejeras que combinan un círculo, dos tra-
pecios y un triángulo calados. Son los ornamen-
tos característicos de los cautivos que van a ser 
sacrificados, de las almas de los guerreros muer-
tos, de las Cihuateteo (las heroicas mujeres que 
perecen en la batalla del parto), de Chantico (la 
divinidad guerrera del fuego hogareño) y, sobre 
todo, de la beligerante Coyolxauhqui. Por haber 
sido exhumados al pie del edificio también llama-
do Coatépetl, nos inclinamos por relacionarlos 
con la diosa lunar. Esta idea encuentra sustento 
en la proximidad de las cuatro orejeras con sen-
dos pares de cascabeles de oro, los cuales reite-
rarían, a nuestro juicio, la conexión con Coyol- 
xauhqui, nombre que se traduce ad litteram como 
“la de la pintura facial de cascabeles”.

En tercer y último lugar, subrayemos aquí la 
existencia de cuatro corazones humanos. Duda-
mos aún si estas piezas excepcionales aluden a 
los corazones de Coyolxauhqui y de sus herma-
nos estelares, los cuales, según la versión mítica 
de la Crónica Mexicáyotl, fueron devorados por 
Huitzilopochtli en un acto interpretado por 
León-Portilla como la apropiación de la energía 
vital de sus adversarios. Uno de los corazones de 
oro que recuperamos fue claramente deformado 
por las manos del sacerdote. Nos preguntamos si 
con ello quiso significar que Coyolxauhqui era 
“perversa”, como se infiere del significado meta-
fórico de las palabras yollochico y yollonecuil, las 
que se traducen literalmente como “corazón tor-
cido” y “corazón doblado”. O quizás el sacerdote 
intentó “agraviar” mágicamente a la diosa lunar, 
como se desprende del sentido metafórico del 
verbo teyolitlacoa, cuya traslación literal al cas-
tellano es “dañar el corazón de alguien”, tal y como 
lo ha demostrado Louise Burkhart.

Reflexión final 

Quisiéramos concluir aventurando una “lectura” 
del contexto arqueológico explorado reciente-
mente en el Centro Histórico de la Ciudad de  

México. Tratando de hallar sentido a cada ele-
mento ritual y a la ceremonia en su conjunto, ima-
ginemos por un instante al hipotético sacerdote 
ubicado justo al pie del llamado Coatépetl. Hace 
más de 500 años y a punto de concluirse la am-
pliación del edificio religioso más importante del 
imperio, se hincó sobre su plataforma, orientán-
dose hacia la capilla de Huitzilopochtli. Desde allí 
halagó con el humo aromático del copal al dios 
que señoreaba el mundo desde la cumbre del 
Templo Mayor, al tiempo que le profirió en ná-
huatl un rezo, un canto, quizás una plegaria… 
Muy cerca de donde yacía la efigie de una derro-
tada Coyolxauhqui, hizo la oblación que evoca-
ría, a través del drama y los dones, la mítica ba-
talla. Colocó en la cavidad los cascabeles y las 
orejeras de la Luna, así como las armas mujeri-
les. A continuación, envolvió estas insignias con 
símbolos de guerra, sacrificio y muerte, y torció 
con saña los corazones de los luminosos seres 
nocturnos. Siguiendo una estricta liturgia, repi-
tió con celo las acciones cosmogónicas del mis-
mísimo Huitzilopochtli, rememorando aquel 
momento primigenio en que la Luna y las estre-
llas vieron el ocaso al poniente del Monte Sagra-
do, al tiempo que el Sol alcanzó su trono en lo más 
alto del firmamento.  
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Contexto y significado

Maarten Jansen
Es probable que hubiera un orden cosmológi-
co en la forma en que los artefactos y restos 
fueron depositados en la Tumba 7 de Monte 
Albán, Oaxaca. No debe ser casualidad que en 
el mero centro de la tumba se encontró un dis-
co de oro con la representación de un corazón. 

44
HUESOS CRUZADOS Y 

CORAZONES TORCIDOS
Una ofrenda con insignias de 
oro al pie del Templo Mayor  

de Tenochtitlan
Gerardo Pedraza Rubio, Leonardo López 

 Luján y Nicolás Fuentes Hoyos
En septiembre de 2015 y tras cinco siglos de 
enterramiento, salió a la luz un excepcional 
conjunto de objetos de oro en el Centro His-
tórico de la Ciudad de México.
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SAGRADO DE TENOCHTITLAN

Leonardo López Luján
Cuando Hernán Cortés y sus hombres arribaron 
a la capital del imperio mexica fueron hospeda-
dos en las Casas Viejas de Axayácatl. Al poco 
tiempo de haberse instalado se percataron de 
que el vano de una puerta había sido cegado y 
encalado recientemente. Luego de derribar la 
tapia, penetraron en la sala llamada Teucalco, 
la cual resguardaba el tesoro heredado por el 
emperador mexica de sus antepasados.

64
LOS DIOSES Y LA METALURGIA 
EN EL MICHOACÁN ANTIGUO

Hans Roskamp
Los hallazgos arqueológicos y los documentos 
históricos muestran que los antiguos michoa-
canos de habla náhuatl y tarasca desarrolla-
ron una larga tradición metalúrgica y elabo-
raron una amplia gama de artefactos de oro, 
plata, cobre y diversas aleaciones.

68
ESTUDIOS  

ARQUEOMÉTRICOS MODERNOS
Zonas geográficas 

de uso del oro 
José Luis Ruvalcaba Sil

El oro se encuentra frecuentemente en la na-
turaleza como una aleación con otros metales 
nobles, por ejemplo, la plata y el cobre. Existen 
novedosas técnicas de análisis in situ para me-
dir la concentración de tales elementos en un 
artefacto metálico mediante equipos portáti-
les, sin tomar muestras ni dañarlo.

76
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ZAPOTECOS DE TEHUANTEPEC
Desde la Colonia

hasta nuestros días 
Guido Munch 

Las joyas de oro portadas por las mujeres del 
istmo de Tehuantepec en las fiestas muestran 
de manera evidente valores reales y objetivos: 
poder económico, estatus social, rango políti-
co, prestigio y reconocimiento de la dignidad 
por cumplir con la tradición zapoteca. 

72
EL TRIBUTO EN ORO EN  

LA ÉPOCA COLONIAL
El caso del 

Códice de Tepetlaóztoc
Manuel A. Hermann Lejarazu

El Códice de Tepetlaóztoc obedece a un reque-
rimiento de los pobladores de Tepetlaóztoc 
para que se redujeran los tributos en que 
habían sido tasados en 1551. En cuanto a la 
tributación en oro, los encomenderos que  
más se beneficiaron fueron Hernán Cortés, 
Miguel Díaz de Aux y Gonzalo de Salazar.
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